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La luciérnaga Valentina  
 

En un jardín lleno de flores de colores vivía una pequeña 

luciérnaga llamada Valentina. Durante el día, Valentina 

dormía acurrucadita bajo las hojas, pero cuando llegaba la 

noche, ¡algo pasaba!  

ñ¡Oh, no! ¡Se ha ido el sol! ñsusurraba Valentina 

temblando ñ. Está t odo oscurito y no puedo ver nada.  
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Valentina tenía mucho miedo a la oscuridad y no sabía que, 

como todas las luciernaguitas, ¡ella misma podía brillar!  

Un día, su amigo el Caracol Tomás la encontró escondida.  

ñ¿Qué te pasa, Valentina? ñpreguntó Tomás arrast rándose 

despacito hacia ella.  

ñTengo miedo cuando todo se pone oscuro ñcontestó 

Valentina con voz temblorosa.  

ñPero, ¿sabes una cosa? ñdijo Tomás ñ. Tú tienes un regalo 

especial.  

ñ¿Un regalo yo? ñpreguntó Valentina sorprendida.  

ñ¡Sí! Las luciérnagas brillan  en la oscuridad ñexplicó 

Tomásñ. Prueba a mover tu colita.  

Valentina movió su colita una vez. Nada pasó. Valentina movió 

su colita otra vez. Nada pasó. Valentina movió su colita una 

tercera vez y... ¡Plaf! ¡De repente una lucecita comenzó a brillar!  

ñ¡Mir a, mira! ñexclamó la Hormiguita Laura que pasaba por 

allíñ. ¡Valentina brilla como una estrellita!  

La luciérnaga no podía creerlo. ¿Era ella quien hacía esa luz 

tan bonita?  

ñAhora ñdijo el Búho Sabio desde su árbol ñ, puedes ver en 

la oscuridad y ayudar a o tros animalitos que tienen miedo 

como tú.  

Esa noche, Valentina salió volando por primera vez en la 

oscuridad. Primero voló despacito, despacito. Luego un 

poquito más rápido. Y al final, ¡volaba feliz por todo el jardín!  

ñ¡Hola, amigos! ñllamaba Valentina ñ. ¿Alguien necesita un 

poquito de luz?  

El Ratoncito Pepe, que también tenía miedo a la oscuridad, 

levantó su patita.  

ñYo, yo ñdijo Pepeñ. No encuentro el camino a mi casita.  

Valentina voló cerca de él, iluminando el caminito con su luz.  
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ñGracias, Valentina ñsonrió Pepe ñ. Tu luz es pequeñita pero 

muy importante.  

Noche tras noche, Valentina ayudaba a sus amigos. La 

Mariposita Sofía, el Escarabajo Juan, y muchos más.  

Y cada vez que ayudaba a alguien, su miedo se hacía más 

chiquitito, más chiquitito, ¡hasta que desapareció por 

completo!  

ñ¿Sabes por qué ya no tengo miedo? ñle preguntó un día 

Valentina al Caracol Tomás.  

ñ¿Por qué? ñpreguntó Tomás curioso.  

ñPorque descubrí que a veces, lo que nos da miedo puede ser 

donde más brillamos ñrespondió Valentina  con una sonrisa 

luminosa.  

Y así, la pequeña luciérnaga aprendió que dentro de cada uno 

hay una luz especial, y que a veces, solo necesitamos un 

amiguito que nos ayude a descubrirla.  

¿Y tú? ¿Has encontrado ya tu luz especial?  
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La nube llorona  
 

En el cielo azulito, muy cerca del sol, vivía una nubecita 

llamada Gota. Era una nube pequeñita y esponjosa, suave 

como algodón. Gota tenía muchos amigos: el Viento Veloz, que 

soplaba rápido; el Sol Brillante, que calentaba todo; y las 

Estrellas Luminosas, qu e parpadeaban por la noche.  

Todas las mañanas, Gota se despertaba feliz y saltarina.  

ñ¡Buenos días, amiguitos! ñsaludaba Gota con una sonrisa.  

ñ¡Buenos días, Gota! ñrespondían todos.  
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Pero un día, algo extraño pasó. Gota se despertó sintiéndose 

pesada y gri s. 

ñ¿Qué te pasa, Gota? ñpreguntó el Sol Brillante, acercándose 

despacito.  

ñNo lo sé ñsuspiró Gota ñ. Me siento triste, muy triste.  

Y de repente, ¡plic, ploc, plic! Pequeñas gotitas comenzaron a 

caer de Gota. ¡Estaba llorando!  

ñ¡Oh, no! ñexclamó Gota asusta dañ. ¡Estoy llorando y no 

puedo parar!  

El Viento Veloz se acercó volando.  

ñNo te preocupes, Gota ñdijo el Viento ñ. Todos nos sentimos 

tristes a veces.  

ñ¿Todos? ñpreguntó Gota sorprendida, mientras seguía 

llorando plic, ploc, plic.  

ñ¡Claro que sí! ñrespondió el Sol Brillante ñ. Yo también me 

pongo triste cuando las nubes grandes me tapan y no puedo 

brillar.  

Las Estrellas Luminosas también se acercaron titilando.  

ñNosotras nos ponemos tristes cuando nadie nos mira ñ

dijeron las Estrellas.  

Gota seguía l lorando, pero ahora escuchaba atenta.  

ñ¿Y qué hacen cuando están tristes? ñpreguntó entre 

sollozos.  

El Viento Veloz fue el primero en contestar:  

ñYo respiro hondo, muy hondo. Así, mira: ¡Fuuuuu! Y luego 

suelto el aire: ¡Aaaah!  

Gota intentó hacer lo mismo: respiró hondo y soltó el aire. Se 

sintió un poquito mejor.  

ñYo cuento cosas bonitas ñdijo el Sol Brillante ñ. Una flor 

roja, dos pajaritos, tres maripositas...  



{  8   z 

 

Gota también lo intentó: contó una nube, dos pájaros, tres 

rayos de sol... Y se sintió otro poqui to mejor.  

ñNosotras cantamos ñdijeron las Estrellas Luminosas ñ. La 

música nos hace sentir alegría.  

Y todas juntas cantaron: "Estrellita, ¿dónde estás? Me 

pregunto qué serás..."  

Gota cantó con ellas y, ¡sorpresa!, sus lágrimas empezaron a 

caer más despacio.  

ñ¡Está funcionando! ñexclamó Gota ñ. Me siento menos 

triste.  

Entonces, la Luna Sabia, que había estado observando todo, 

se acercó flotando suavemente.  

ñQuerida Gota ñdijo la Luna con voz tranquila ñ. Las 

lágrimas no son malas. Cuando llueves, ayudas a las f lores a 

crecer, a los ríos a llenarse, y a los niños a jugar con 

charquitos.  

Gota miró hacia abajo y vio que sus lágrimas habían caído 

sobre un jardín. Las flores levantaban sus cabecitas, más 

coloridas que nunca.  

ñ¡Gracias, nubecita! ñgritaban las flores ñ. ¡Tus lágrimas nos 

dan vida!  

Un grupo de niños saltaba en los charcos gritando: "¡Qué 

divertido!" y reían alegremente.  

ñ¿Ves? ñcontinuó la Luna Sabia ñ. A veces, estar triste y 

llorar nos ayuda a sentirnos mejor después. Es como cuando 

limpiamos nuestra ha bitación: primero parece difícil, pero 

luego todo queda brillante y ordenado.  

Gota miró su reflejo en un charquito y notó que ahora era más 

blanca y esponjosa que antes.  

ñMe siento ligera ñdijo Gota sorprendida ñ. ¡Y feliz otra vez!  

La Luna Sabia sonrió.  

ñEso es porque has aprendido algo muy importante: los 

sentimientos vienen y van como tú por el cielo. A veces estamos 
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felices, a veces tristes, a veces enfadados... Y todos esos 

sentimientos son importantes.  

Desde ese día, cuando Gota se sentía triste, ya sa bía qué hacer: 

respiraba hondo como el Viento, contaba cosas bonitas como 

el Sol, cantaba como las Estrellas y, si necesitaba llorar, dejaba 

que sus lágrimas cayeran sabiendo que después se sentiría 

mejor.  

Y cuando veía a alguien triste, Gota se acercaba d espacito y 

decía:  

ñ¿Sabes una cosa? Estar triste a veces está bien. Si quieres, 

podemos estar tristes juntos un ratito, y luego buscaremos la 

alegría.  

¿Y tú? ¿Qué haces cuando te sientes triste? ¿Respiras hondo 

como el Viento? ¿Cuentas cosas bonitas como e l Sol? ¿O 

cantas como las Estrellas? Puedes dibujar tu cara cuando 

estás triste y tu cara cuando estás feliz.  

Porque, como aprendió la nubecita Gota, todos los 

sentimientos son importantes y nos ayudan a crecer, igual que 

la lluvia ayuda a las flores.  

Fin  
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La fiesta de la alegría de Pipo el conejito  
 

Pipo era un conejito muy saltarín que vivía en un prado lleno 

de margaritas y tréboles suaves como alfombras. Pipo era ¡muy 

alegre! Siempre andaba con una sonrisa en su boquita rosada 

y sus orejotas se movían de pura felicidad. Le encantaba saltar, 

¡saltarísimo!, entre las flores y sentir el sol calentito en su 

pelito blanco.  

Un día, mientras saltaba y jugaba, Pipo notó algo raro. Su 

amigo, Benito el Erizo, estaba sentado debajo de un gra n 

champiñón rojo, con la carita tristona. Benito, que 

normalmente era muy juguetón, ¡ni siquiera se movía!  
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Pipo se acercó corriendo, ¡corre que te corre!, hasta donde 

estaba Benito y le pregunt· con su vocecita dulce: òBenito-ito, 

¿qué te pasa? ¿Por qué es tás tan tristón?".  

Benito suspir· (áufff, qu® suspiro!) y contest·: "Ay, Pipoé Es 

que hoy no me siento nada alegre. Todo me parece gris y 

aburrido".  

Pipo se quedó pensando con sus bigotitos moviéndose muy 

r§pido. òáGris! áAburrido! áUy, uy, uy! áEso no puede ser!ó. A 

Pipo se le ocurri· una idea ágenial²sima! òáYa s®, Benito! áVamos 

a organizar una Fiesta de la Alegr²a!ó. 

Benito levantó una ceja espinosa (bueno, todas sus cejas eran 

espinosas). òàUna fiesta deé qu®?ó. 

òáDe la Alegr²a!ó, repiti· Pipo saltando de entusiasmo. òáPara 

que la alegría nos llene a todos y se nos vaya la tristeza lejos, 

lej²²²²simos!ó. 

A Benito, al principio, no le convencía mucho la idea. Pensaba 

que la alegría era como el aire, ¡no se podía agarrar ni 

compartir! Pero Pipo era muy pe rsuasivo, ¡que quiere decir que 

convencía muy bien! "¡Venga, Benito -ito, porfi, porfi, porfiiiis! 

áVer§s qu® divertido!ó. 

Y así, Pipo y Benito se pusieron manos a la obra (¡manitas y 

patitas a la obra!). Primero, fueron a buscar a sus amigos del 

prado. Enc ontraron a Rosita la Ardilla subida a un árbol 

buscando bellotas. òáRosita-ita, necesitamos tu ayuda para la 

Fiesta de la Alegr²a!ó, grit· Pipo. Rosita, que era muy curiosa y 

le encantaban las fiestas, bajó rapidísimo, ¡zip, zip, zip!, por el 

tronco del ár bol.  

Luego, encontraron a Doña Tortuga paseando despacito, muy 

despacito, cerca del r²o. òáDo¶a Tortuga-uuga, venga, venga, 

venga! ¡Necesitamos a alguien sabio para organizar nuestra 

fiesta!ó. Do¶a Tortuga, aunque lenta, ásiempre ten²a buenas 

ideas!  

Juntos , los cuatro amigos empezaron a preparar la Fiesta de 

la Alegría. Rosita, la ardilla veloz, recogió flores de mil colores: 

¡amarillas como el sol, rojas como las cerezas, azules como el 
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cielo! Doña Tortuga, con su sabiduría, les ayudó a encontrar 

el lugar perfecto: ¡un claro soleado con un árbol grandote que 

daba sombra y fresquito! Benito, poco a poco, ¡se fue 

animando! Empezó a ayudar a limpiar el suelo de hojitas secas 

y ramitas. ¡Hasta tarareaba una cancioncilla!  

Pipo, por supuesto, ¡no paraba de saltar  y animar a todos! 

òáVamos, vamos, con alegr²a, alegr²a, alegr²a!ó, cantaba 

mientras daba volteretas en el aire. Explic· a sus amigos: òLa 

alegría es como un tesoro brillante que llevamos dentro. Y si la 

guardamos solo para nosotros, se queda pequeñita. ¡P ero si la 

compartimos, se hace gigante!ó. 

Entre todos decoraron el claro con flores, hojas verdes y 

guirnaldas hechas con briznas de hierba. ¡Todo quedó 

precioso, radiante y alegre! Cuando todo estuvo listo, invitaron 

a todos los animalitos del prado a uni rse a la fiesta. Vinieron 

las mariposas revoloteando, los caracoles arrastrándose, los 

grillos saltando áy hasta una familia de patos haciendo òcuac, 

cuac, cuacó! 

En la Fiesta de la Alegría hubo juegos divertidísimos: ¡carreras 

de sacos hechos con hojas grandes!, ¡adivinanzas disparatadas 

que hacían reír a carcajadas!, ¡bailes con música de flauta 

hecha con una caña hueca! ¡Y muchísimas cosquillas! Todos 

reían, cantaban, bailaban y compartían la alegría como si fuera 

un dulce muy, muy rico.  

Benito e l Erizo, ¡el más tristón al principio!, era ahora el más 

divertido de todos. Se reía tanto que hasta le temblaban las 

púas (¡pero de risa, eh!). Comprendió que Pipo tenía razón: la 

alegría, cuando se comparte, ¡se hace mucho más grande y 

brillante! Y conta gia a todos los que están alrededor.  

Al final de la tarde, cuando el sol empezó a despedirse pintando 

el cielo de naranja y rosa, todos los animalitos estaban 

cansadísimos de tanto jugar, pero ¡feli císimos! Se despidieron 

con abrazos y sonrisas, llevándose  un poquito de la alegría de 

Pipo en sus corazoncitos.  

Y así, el prado quedó en silencio, pero lleno de una alegría 

invisible  pero ¡muy fuerte! Pipo y Benito, juntitos debajo del 
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champiñón rojo (que ahora ya no parecía tan triste), miraban 

el cielo estrell ado.  

"¿Ves, Benito -ito?", dijo Pipo bostezando un poquito (pero de 

felicidad). "Compartir la alegría es como regalar un poquito de 

sol a los demás. Y cuanto más sol regalas, ¡más sol te queda a 

ti!".  

Benito sonrió, una sonrisa grande y alegre como el sol. Había 

aprendido una lección importantísima: ¡que la alegría es 

mucho más bonita cuando se comparte! Y que incluso un erizo 

tristón puede volver a ser ¡muy, muy feliz!  

Y colorín colorado, este cuento alegre se ha acabado.  
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El pequeño erizo y el volc án de enfados  
 

Había una vez, en el bosque de los Sentimientos, un ericito 

llamado Pinchos. Era pequeñito, con púas suavecitas y unos 

ojitos negros que brillaban como estrellas.  

Pinchos tenía un problema: cuando algo no le salía bien, su 

pancita se ponía c alentita, sus púas se erizaban y ¡PUM! 

estallaba como un volcán.  

ñ¡NO QUIERO! ¡NO ME GUSTA! ñgritaba tan fuerte que los 

pajaritos salían volando de los árboles.  
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Una mañana, mientras intentaba hacer una torre con 

piedrecitas, la torre se derrumbó por quinta  vez. 

ñ¡AAAAH! ñgritó Pinchos, y pateó todas las piedras ñ. 

¡TORRE TONTA!  

Sus púas se erizaron tanto que parecía una pequeña bola con 

picos.  

Cerca de allí, Lola la tortuga observaba todo.  

ñEricito, ¿qué te pasa? ñpreguntó con voz tranquila.  

ñ¡Nada! ñrespond ió Pinchos, con los bracitos cruzados.  

ñA mí me parece que tienes un volcán de enfados dentro ñ

dijo Lola ñ. ¿Quieres saber cómo calmar un volcán?  

Pinchos asintió, un poquito avergonzado.  

ñPrimero ñexplicó Lola ñ, cuando sientas que el volcán va a 

estallar, respira profundo como las olas del mar: dentro, fuera, 

dentro, fuera...  

Pinchos lo intentó: respiró despacito, una, dos, tres veces.  

ñAhora ñcontinuó Lola ñ, usa palabras para decir lo que 

sientes: "Estoy enojado porque mi torre se cayó".  

ñEstoy.. . enojado... porque mi torre se cayó ñrepitió Pinchos, 

sorprendido de lo bien que se sentía al decirlo.  

ñ¡Muy bien! ñsonrió Lola ñ. Y ahora, busca una forma de 

sacar el enojo sin lastimar a nadie.  

Lola le mostró a Pinchos cómo apretar una hojita en su mano,  

cómo saltar tres veces o cómo dibujar su enojo en la tierra.  

Al día siguiente, mientras jugaba con su amigo Saltín el conejo, 

tuvieron un pequeño problema.  

ñ¡Es mi turno con la pelota! ñdijo Saltín, quitándosela.  

Pinchos sintió que su volcán interior empe zaba a calentarse. 

Sus púas comenzaron a erizarse, pero entonces recordó las 

palabras de Lola.  

Respiró profundo: dentro, fuera, dentro, fuera.  
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ñEstoy enojado porque quiero seguir jugando con la pelota ñ

dijo con voz clara.  

ñ¿Estás enojado? ñpreguntó Saltín,  sorprendido ñ. No lo 

sabía. ¿Qué tal si jugamos juntos?  

Pinchos sonrió.  

ñ¿Ves? ñdijo Lola, que pasaba por allí ñ. Cuando dices lo que 

sientes sin lastimar a otros, es más fácil encontrar soluciones.  

Desde ese día, Pinchos aprendió que está bien sentir enojo , 

pero hay formas de expresarlo sin que su volcán interior 

lastime a nadie. A veces aún se enojaba, claro, pero ahora 

sabía qué hacer cuando eso pasaba.  

Y cuando otros animalitos del bosque tenían problemas con 

sus volcanes de enfados, Pinchos les enseñaba  su secreto: 

respira, di lo que sientes y encuentra una forma tranquila de 

sacar el enojo.  

¿Y tú? La próxima vez que sientas un volcán de enfados dentro, 

¿qué harás? ¡Quizás los consejos de Pinchos te ayuden!  

Fin  
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Conejito Tímido y el gran festival de flores  

 

Había una vez un pequeño conejo llamado Conejito Tímido, 

que vivía en un bosque lleno de flores de todos los colores. A 

Conejito le encantaba observar cómo las abejas zumbaban de 

flor en flor, cómo los pajaritos cantaban entre las ramas y cómo 

las mariposas bailaban al viento. Pero había algo que Conejito 

no hacía nunca: hablar con los demás.  

"¿Por qué siempre te escondes detrás de esos arbustos, 

Conejito?", preguntó un día Mariquita Saltarina, una peque ña 

mariquita roja con puntos negros. "No muerdo, ¿sabes?"  

Conejito Tímido movió sus largas orejitas nerviosamente. "Es 

queé me da verg¿enza hablar con otros", respondi· en voz 
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baja, casi como un susurro. "¿Y si digo algo mal? ¿Y si se ríen 

de mí?"  

Mariquit a Saltarina sonrió dulcemente. "¡Oh, Conejito! Todos 

somos diferentes, pero eso es lo que nos hace especiales. Si 

quieres, puedo ayudarte a sentirte más seguro."  

Conejito asintió tímidamente. "¿Cómo?"  

"Bien, ¡primero tenemos que practicar!", exclamó Mariqu ita, 

dando un pequeño brinco. "Este fin de semana hay un gran 

festival de flores en el claro del bosque. Todos los animales 

participan cantando, bailando o contando historias. Será 

divertido si vienes conmigo."  

Pero Conejito Tímido sacudió su cabeza rápida mente. "¡No 

podría hacer algo así frente a todos! Solo me escondería detrás 

de una flor gigante."  

Mariquita pensó por un momento. "Está bien, empecemos poco 

a poco. Primero, vamos a saludar a alguien juntos. Luego, 

verás que no es tan difícil."  

Primero fue ron a visitar a Colibrí Brillante, quien estaba 

bebiendo néctar de una flor amarilla. "Hola, Colibrí", dijo 

Mariquita con entusiasmo. "¿Sabías que Conejito tiene una voz 

muy bonita?"  

Conejito Tímido se escondió detrás de una hoja grande. "¡No es 

cierto!", murmuró.  

Colibrí Brillante voló cerca de él. "Buenos días, Conejito. Me 

encantaría escuchar tu voz algún día. No tienes que tener 

prisa; puedes empezar cuando quieras."  

Conejito sintió una calidez en su corazón al escuchar las 

palabras de Colibrí. Tal vez no era tan malo ser diferente.  

Luego, Mariquita llevó a Conejito a conocer a Tortuguita 

Paciente, quien estaba pintando un cuadro en el suelo con 

hojas secas. "Hola, Tortuguita", dijo Mariquita. "Conejito 

quiere aprender a confiar más en sí mismo. ¿Qué con sejo le 

darías?"  
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Tortuguita levantó la cabeza lentamente y sonrió. "Yo solía ser 

muy lenta para decidirme, pero aprendí que cada paso, aunque 

sea pequeño, cuenta. Si das un paso hoy, mañana podrás dar 

dos. ¡Así es como creces!"  

Conejito miró a Tortuguita y  pensó en sus palabras. "Un paso 

a la vezé", repiti· en voz baja. 

Finalmente, llegó el día del gran festival de flores. El claro del 

bosque estaba decorado con guirnaldas de margaritas y 

girasoles. Había música, risas y muchos animales reunidos.  

Mariquita tomó la pata de Conejito. "¿Quieres intentarlo? Solo 

di 'hola' si quieres. Nadie espera que hagas algo grandioso."  

Conejito tragó saliva. Se sentía nervioso, pero también 

emocionado. Dio un pequeño paso adelante y, con una vocecita 

temblorosa, dijo: "Ho -hola."  

Todos los animales voltearon a mirarlo. En lugar de reírse, 

comenzaron a aplaudir. "¡Bien hecho, Conejito!", gritó Colibrí 

Brillante desde arriba.  

Conejito sintió cómo su corazón latía fuerte, pero esta vez no 

era de miedo. Era de alegría. Decidió dar  otro paso más grande: 

levantó una patita y saludó tímidamente. Los animales 

respondieron con más aplausos y sonrisas.  

Al final del festival, Conejito incluso se animó a contar una 

breve historia sobre cómo encontró su flor favorita en el 

bosque. Para su s orpresa, todos lo escucharon atentamente y 

lo felicitaron después.  

 

Cuando el festival terminó, Conejito caminó junto a Mariquita 

hacia casa. "¿Sabes qué?", dijo Conejito con una sonrisa tímida 

pero orgullosa. "Creo que ya no soy tan tímido. Solo necesita ba 

recordar que puedo hacerlo, aunque sea un poquito a la vez."  

Mariquita brilló de felicidad. "¡Eso es exactamente lo que 

quería que entendieras! La confianza crece cuando te permites 

intentarlo, sin importar cuán pequeño sea el primer paso."  

Fin  
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Tomi Topo y la torre tambaleante  
 

Tomi era un topo pequeñito y trabajador que vivía debajo de 

un árbol muy grande y frondoso en un bosque alegre. A Tomi 

le encantaba construir cosas con ramitas, hojas y piedritas que 

encontraba por el bosque. ¡Era un constructor nato, nacidito 

para construir! Le gustaba hacer casitas para sus amigos, 

puentes sobre los charquitos y hasta pequeños cochecitos con 

tapones de bellota.  

Un día, a Tomi se le ocurrió una idea ¡brillantísima!: iba a 

construir la torre más alta y  bonita de todo el bosque. ¡Una 

torre que llegara hasta las nubes!, bueno, quizás no hasta las 

nubes de verdad, pero sí ¡muy, muy alta!  
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Tomi estaba súper emocionado. Desde la mañana tempranito, 

empezó a buscar los mejores materiales. Encontró ramitas 

fuert es y rectas, piedras lisitas y redondas, y hojas grandes y 

verdes que ol²an a bosque fresco. òáEsta torre va a ser la m§s 

genial de todas!ó, pensaba Tomi con una sonrisa topuna muy 

orgullosa.  

Primero, Tomi hizo la base de la torre con piedritas. Las colocó  

con mucho cuidado, una a una, intentando que quedaran bien 

derechitas. Pero ¡oh, oh! Las piedritas no se quedaban quietas, 

se movían y se escurrían. Tomi intentaba una y otra vez, ¡pon 

piedra aqu², pon piedra all§!, pero la baseé 

¡tambaleaba!  ¡Tatac, tata c, tatac! , sonaban las piedras al 

caerse.  

Tomi empezó a sentir un cosquilleo raro en su barriguita. No 

era un cosquilleo de risa, no, era un cosquilleoé áde enfado! 

Frunci· su peque¶o hocico rosado y apret· los dientes. òáNo 

puede ser! áNo me sale bien!ó. Pero Tomi era tozudo, ¡muy 

tozudito! (que quiere decir que no se rendía fácilmente). 

Respiró hondo, y volvió a intentarlo.  

Esta vez, Tomi probó a poner hojas grandes entre las piedras, 

para que se pegaran y no se movieran tanto. òáAhora s²!ó, 

pensó. Colocó  las hojas, puso las piedras encimaé áy otra 

vez tatacabum ! ¡La base se vino abajo otra vez! Las piedritas 

rodaron por el suelo, las hojas se arrugaron y las ramitas se 

desparramaron por todas partes.  

¡Pufff! Tomi sintió que el enfado se hacía más grande. Sus 

orejitas empezaron a ponerse rojas, rojísimas, y sus bigotitos 

temblaban un poquito, ápero esta vez no era de alegr²a! òáGrrr!ó, 

gru¶· Tomi topo, pateando una piedrita peque¶a. òáEsto es 

injusto! ¡Yo quiero que mi torre quede perfecta, perfecta, 

perfecta!ó. 

Siguió intentándolo, una vez, y otra vez, y otra vez más. Probó 

a poner barro entre las piedras, a usar ramitas como palitos 

para sujetarlas, ¡incluso intentó cantar una canción mágica a 

las piedras para que se quedaran quietas! Pero nada, ¡nadita 

de nada! La torre de Tomi, una y otra vez, ¡se caía!  ¡Plaf! ¡Crash! 

¡Zas!  
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Tomi estaba cada vez más frustrado. La frustración es como 

cuando esperas algo con muchas ganas, muchísimas ganas, y 

luego no sale como querías. ¡Es como si algo dentro de ti 

hiciera  buaaaa ! 

Tomi tiró las ramitas al suelo, las piedras las empujó lejos, 

lejos con sus patitas, y se sentó debajo del árbol grandote, con 

la carita muy, muy triste. òáNo soy un buen constructor! áSoy 

un constructor fatal, fatalísimo !ó, pensaba Tomi, con l§grimas 

chiquititas asomándose a sus ojitos negros.  

De repente, escuch· una vocecita suave que dec²a: òàQu® te 

pasa, Tomi -topo -ito? Te veo muy trist·nó. Era Flora Ardilla, su 

amiga juguetona y risueña, que bajaba ágilmente,  ¡chispún, 

chispún! , desde una rama de l árbol.  

Tomi, con la voz un poco temblorosa, le contó lo que pasaba: 

òQuer²a construir una torre alt²sima, peroé pero no me sale. 

Se cae, se cae siempre. áSoy un desastre!ó. Y se ech· a llorar 

un poquito más, ¡snif, snif!  

Flora Ardilla se sentó junto a To mi y le dio un golpecito suave 

con su rabito peludo. òáAy, Tomi-ito! No te pongas así. A veces, 

las cosas no salen a la primera. áA todos nos pasa!ó. 

Tomi la mir· con sus ojitos llenos de l§grimas. òàA ti tambi®n 

te pasa?ó. 

òáClaro que s²!ó, contest· Flora. òàRecuerdas cuando intentaba 

recoger las nueces más altas del árbol? ¡Uf! ¡Cuántas veces me 

caí y me raspé la naricita! ¡Pero no me rendí! ¡Lo intenté una y 

otra vez hasta que lo consegu²!ó. 

Tomi se sec· las lagrimitas con su patita. òàY qu® hiciste 

cuando te frustrabas, cuando te daba rabia que no te saliera?ó. 

Flora sonri·. òPuesé primero, respiraba hondo, como t¼ has 

hecho antes, ¡muy bien! Luego, pensaba qué podía hacer 

diferente. A veces pedía ayuda, a veces cambiaba de idea, y a 

vecesé simplemente, lo intentaba otra vez, pero de otra 

maneraó. 

òàDe otra manera?ó, pregunt· Tomi, ahora un poco m§s 

animado.  
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òáSííí!ó, dijo Flora con entusiasmo. òàY si probamos a construir 

una torreé un poquito m§s peque¶a? áPero muy fuerte y 

estable!ó. 

A Tomi le brillaron  los ojitos. ¡Era una buena idea! Quizás la 

torre grandísima era demasiado difícil para empezar. Juntos, 

Tomi y Flora volvieron a recoger las piedras, las ramitas y las 

hojas. Esta vez, hicieron una base más ancha y baja, y fueron 

construyendo la torre poq uito a poco, con mucha paciencia y 

¡cooperación! (que quiere decir, ayudándose mucho el uno al 

otro).  

Flora encontraba las piedras más adecuadas, y Tomi las 

colocaba con cuidado. Flora sujetaba las ramitas, y Tomi las 

ataba con briznas de hierba. Y entre r isitas y canturreos, ¡la 

torre empezó a crecer!  ¡Poco a poco, pasito a pasito!  Ya no se 

tambaleaba, ¡era una torre fuerte y resistente!  

Al final de la tarde, ¡lo consiguieron! No era la torre más alta 

del bosque, no llegaba hasta las nubes, pero era una to rre 

preciosa, ¡perfecta a su manera! Tomi y Flora la miraban 

orgullosos.  

Tomi sintió una alegría grandísima, mucho más grande que la 

frustraci·n que hab²a sentido antes. òáLo hemos logrado, Flora-

ita!ó, exclam·, dando saltitos de felicidad. òáY juntos!ó. 

Flora sonri·. òáClaro que s², Tomi! Y lo m§s importante es que 

no te has rendido, has sido tenaz (que quiere decir, ¡que has 

seguido intentándolo!) Y has aprendido que, a veces, las cosas 

no salen como queremos a la primera, ¡y no pasa nada! ¡Lo 

importante es aprender y seguir intent§ndolo!ó. 

Tomi entendió. La frustración no era algo malo, ¡era solo una 

señal para probar algo diferente, o pedir ayuda, o simplemente 

ser un poco más paciente! Y, sobre todo, que construir y 

superar los problemasé áera mucho más divertido con amigos!  

Y colorín colorado, este cuento sobre la torre frustrada se ha 

acabado.  

¿Te ha gustado? ¿Alguna vez te has sentido frustrado cuando 

algo no te ha salido bien? ¡Es normal sentirse así! ¡Pero 
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recuerda a Tomi Topo y a Flora Ard illa! Respira hondo, pide 

ayuda, cambia de plan, ¡y, sobre todo, no te rindas! ¡Verás 

cómo, al final, lo consigues! Y si no sale exactamente como 

quer²asé áseguro que aprendes algo importante! áY eso 

también es genial!".  
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El poder de los abrazos  
 

En u n bosque colorido, donde las flores se mecían con la brisa, 

vivía un pequeño osito llamado Lucas. A Lucas le encantaba 

jugar entre los árboles y saludar a todos los animalitos que 

encontraba en su camino.  

ñ¡Buenos días, pajaritos! ñdecía cada mañana mientr as 

agitaba sus patitas.  

Lucas tenía una forma especial de mostrar cariño: daba los 

abrazos más cálidos y reconfortantes del bosque. Cuando 

abrazaba a alguien, todos decían que se sentían mucho mejor.  
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Su mamá osa, que lo observaba desde lejos, se acercó 

sonriendo.  

ñTus abrazos son muy especiales, hijito ñle explicó con 

ternura ñ. Haces sentir bien a los demás porque pones todo tu 

corazón en ellos.  

ñ¡Qué bonito! ñexclamó Lucas mirando sus bracitos con 

asombro.  

Al día siguiente, Lucas decidió compartir sus abra zos con 

todos sus amigos. Primero, visitó a Lila, la conejita que vivía 

cerca del arroyo.  

ñ¡Hola, Lila! Tengo algo especial para ti ñdijo Lucas.  

Y le dio un gran abrazo. Lila sonrió de oreja a oreja.  

ñ¡Me siento muy feliz! ñdijo la conejita saltando de ale gríañ. 

Tus abrazos siempre me animan.  

Luego, Lucas fue a ver a Tomás, el zorro que estaba triste 

porque había perdido su juguete favorito.  

ñNo estés triste, Tomás. Un abrazo te ayudará ñle dijo.  

Y le dio un abrazo grandote y cálido. Tomás sintió cómo la 

tr isteza se hacía más pequeñita.  

ñ¡Gracias, Lucas! Me siento mucho mejor ñdijo Tomás 

sonriendo ñ. Ahora tengo ánimos para buscar mi juguete otra 

vez. 

Por la tarde, Lucas encontró a la familia de ardillas que 

trabajaba recogiendo nueces para el invierno. Estab an muy 

cansaditas.  

ñ¿Puedo ayudarles? ñpreguntó Lucas.  

ñEstamos cansados, pero debemos terminar antes de que 

llueva ñrespondió mamá ardilla con un suspiro.  

Lucas les  dio un abrazo a cada una y luego les ayudó a recoger 

nueces. Las ardillitas sintieron que tenían nuevas fuerzas para 

seguir trabajando.  

ñ¡Tus abrazos y tu ayuda nos dan energía! ñdijeron felices.  
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Al caer la noche, Lucas regresó a casa. Estaba contento,  pero 

también cansadito después de dar tantos abrazos y ayudar a 

sus amigos.  

Su papá oso lo esperaba en la puerta.  

ñ¿Cómo te fue hoy compartiendo tus abrazos? ñle preguntó.  

ñ¡Muy bien! Hice felices a muchos amigos ñrespondió Lucas 

bostezando.  

ñEso es marav illoso, pero ¿sabes qué es lo más importante? 

ñdijo papá oso.  

ñ¿Qué? ñpreguntó Lucas con curiosidad.  

ñQue tú también necesitas recibir abrazos.  

Y entonces, mamá y papá oso le dieron el abrazo más grande 

y cálido del mundo. Lucas sintió cómo su corazoncito se 

llenaba de alegría y calidez.  

ñLos quiero mucho ñsusurró el osito mientras sentía el calor 

de su familia.  

Esa noche, Lucas aprendió que el amor y el cariño son como 

un círculo: cuando das, también recibes. Y los abrazos son la 

mejor forma de demostrar c uánto queremos a nuestra familia 

y amigos.  

Y tú, ¿a quién le darás un abrazo hoy?  
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El caracolito solitario  
 

Había una vez un caracolito llamado Nico que vivía en un 

pequeño jardín lleno de flores de colores. A Nico le encantaba 

deslizarse por las hoja s suaves como algodón y jugar con las 

gotitas de rocío que brillaban bajo el sol. Pero había algo que a 

Nico le preocupaba mucho: ¡él no tenía amigos!  

Un día, mientras gateaba lentamente por el sendero del jardín, 

escuchó una vocecita dulce que decía:  

ñ¡Hola, caracolito! ¿Adónde vas tan solito?  

Nico levantó sus antenitas y vio a un colibrí llamado Pipa, que 

aleteaba feliz entre las flores.  
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ñVoy al Bosque Encantado ñrespondió Nico ñ. Quiero 

encontrar nuevos amigos.  

ñ¡Qué idea más bonita! ñdijo Pipa ñ. Yo tambi én voy para 

allá. ¿Puedo acompañarte?  

Y así, Nico y Pipa emprendieron su viaje juntos.  

Mientras avanzaban, Nico y Pipa se encontraron con muchos 

animales. Algunos eran muy diferentes entre sí, pero todos 

tenían algo especial que ofrecer.  

Primero conocieron a Lulú, una hormiguita trabajadora que 

llevaba una hojita más grande que ella.  

ñ¡Plaf! ñdijo Nico cuando resbaló en un charquito.  

ñ¿Estás bien, caracolito? ñpreguntó Lulú, preocupada.  

ñSí, gracias ñrespondió Nico ñ. ¿Nos ayudas a llegar al 

bosque ? 

ñClaro que sí ñdijo Lulú ñ. Yo sé dónde está el puente de 

piedras. ¡Sigamos, sigamos!  

Luego, se toparon con Ramón, un ratoncito travieso que estaba 

construyendo una casita con ramitas.  

ñ¡Hola, amigos! ñdijo Ramón ñ. ¿Qué hacen por aquí?  

ñBuscamos nuevos am igos ñcontestó Pipa ñ. ¿Quieres venir 

con nosotros?  

ñ¡Por supuesto! ñexclamó Ramón ñ. Conozco un atajo 

secreto. ¡Vamos, vamos, sin parar!  

Finalmente, llegaron al río que separaba el jardín del Bosque 

Encantado. Peroé áoh, no! El puente de piedras estaba roto. 

ñ¿Cómo cruzaremos? ñpreguntó Nico, sintiendo un poco de 

tristeza.  

ñNo te preocupes, caracolito ñdijo Lulú ñ. Todos podemos 

ayudar.  

Los amigos pusieron manos a la obra. Lulú organizó a las 

hormigas para traer más piedras pequeñas. Ramón usó sus 

fuertes die ntes para tallar ramitas y sujetarlas como vigas. 

Pipa volaba rápido de un lado a otro, guiando a todos con sus 

consejos. Y Nico, aunque era lento, ayudaba con paciencia, 

asegurándose de que cada piedra estuviera en su lugar.  
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Al final, después de mucho esf uerzo, lograron reconstruir el 

puente.  

ñ¡Hurra! ñgritaron todos felices ñ. ¡Lo hicimos juntos!  

Al cruzar el puente, Nico y sus nuevos amigos llegaron al 

Bosque Encantado. Era un lugar precioso  lleno de flores 

luminosas, mariposas danzantes y risas que flota ban en el 

aire.  

ñ¡Bienvenidos! ñdijeron otros animales que ya vivían allí ñ. 

¿Quieren ser nuestros amigos?  

ñ¡Sí! ñrespondieron Nico, Pipa, Lulú y Ramón al unísono.  

Desde ese día, Nico nunca más se sintió solo. Había aprendido 

que hacer nuevos amigos era fác il si compartías tu tiempo y tu 

corazón. También descubrió que mantener las amistades era 

aún más especial cuando todos trabajaban juntos.  

Y así, Nico y sus amigos vivieron muchas aventuras en el 

Bosque Encantado. Cada vez que alguien nuevo llegaba, ellos 

lo recibían con los brazos abiertos. Porque habían aprendido 

que, cuando colaboras y das lo mejor de ti, las amistades 

crecen como las flores bajo el sol.  

"Todos celebraron con una fiesta de flores y canciones. Y Nico 

pensó: 'Qué suerte tengo de tener amig os tan especiales'."  

Fin  
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El jardín de las bayas y el árbol de la amistad  
 

En un jardín lleno de brillo y color, donde las flores bailaban 

con el viento y el sol brillaba calentito, vivían dos pequeños 

amigos: Boby el conejito y Lily la ardillita. Boby era rápido y le 

encantaba brincar, y Lily era muy curiosa y siempre 

encontraba  las bayas más dulces.  

Un día, descubrieron un árbol muy especial, ¡un árbol de 

bayas rojas y jugosas! Boby, con sus patitas saltarinas, llegó 

primero.  

ñ¡Mías! ¡Todas estas bayas son mías! ñexclamó Boby, 

llenándose la boca de bayas.  

Lily llegó justo después y vio el árbol lleno de ricas bayas. Pero 

Boby no le ofreció ni una.  

ñ¡Eh, Boby! ¡Yo también quiero bayas! ñdijo Lily con su 

vocecita.  
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Boby, con la boca llena, solo dijo: ñ¡No! ¡Son mías! ¡Yo las 

encontré primero!  

Lily se puso muy triste. Ella también quería probar esas bayas 

tan apetitosas. Pero Boby no quería compartir. Se comió más 

y más bayas, ¡solo para él!  

Entonces, Lily, con sus manitas cruzadas, se enfadó mucho. 

ñ¡No es justo, Boby! ¡Siempre te lo quedas todo para ti!  

ñ¡Porque soy más rápido! ñrespondió Boby, sacando la 

lengua.  

¡Y entonces empezó la discusión! Boby y Lily comenzaron a 

discutir y a decirse cosas que no eran muy bonitas. El jardín, 

que antes era alegre, ahora parecía más oscuro y triste.  

De repente, una voz sua ve y tranquila les interrumpió. ñ¿Qué 

pasa aquí, pequeños? ¿Por qué tanto ruido?  

Era Don Tortugo, el más viejo y sabio del jardín. Don Tortugo 

se acercó despacito, despacito, arrastrando su caparazón 

brillante.  

Boby y Lily, un poco avergonzados, le contaro n lo que había 

pasado con las bayas.  

Don Tortugo escuchó con mucha atención y luego, con su voz 

lenta y dulce, les dijo: ñA ver, a ver, pequeños. Compartir es 

muy importante. El jardín es grande y hay bayas para todos.  

ñ¡Pero él no quiere compartir! ñdijo Lily, señalando a Boby.  

ñ¡Porque ella no llegó primero! ñrespondió Boby, cruzándose 

de brazos.  

Don Tortugo sonrió con paciencia. ñYa veo... ¿Y si intentamos 

otra cosa? En lugar de discutir, ¿por qué no recolectáis bayas 

juntos?  

Boby y Lily se miraron sin d ecir nada. No se les había ocurrido.  

ñPodemos llenar dos cestitas ñsiguió Don Tortugo ñ, una 

para ti, Boby, y otra para ti, Lily. Así, los dos tendréis bayas y 

nadie tendrá que pelear.  
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Boby y Lily lo pensaron un poquito. La idea de tener una cesta 

llena de bayas ¡sonaba muy bien!  

ñEstá bien ñdijo Lily, un poco más contenta.  

ñValeé ñdijo Boby, ya no tan enfadado.  

Juntos, Boby y Lily empezaron a recoger bayas. ¡Trabajando 

en equipo era mucho más rápido! Lily encontraba las ramas 

más bajas y Boby, con sus salto s, alcanzaba las más altas. 

Rieron y charlaron mientras llenaban las cestas. ¡Y 

descubrieron que recoger bayas juntos era mucho más 

divertido que pelear por ellas!  

Pronto, las dos cestitas estuvieron llenas hasta arriba. ¡Tenían 

muchísimas bayas! Más de la s que Boby se había comido solo 

al principio.  

ñ¡Mira, Lily! ¡Tenemos un montón! ñexclamó Boby, contento.  

Lily sonrió. ñ¡Y ha sido mucho mejor así!  

Don Tortugo, que les había estado observando, se acercó otra 

vez. ñ ¿Veis? Compartir es genial. Y, además, ¡a hora sois 

amigos de nuevo! Recordad, pequeños, que a veces, cuando no 

estamos de acuerdo, lo mejor es hablar y buscar una solución 

juntos. Como las bayas: hay suficientes para todos si 

compartimos.  

Boby y Lily se abrazaron. Habían aprendido algo muy 

import ante ese día. ¡Resolver los problemas juntos era mucho 

mejor que pelearse! Y, además, compartir había hecho que las 

bayas supieran aún más dulces.  

Desde ese día, Boby y Lily fueron los mejores amigos del jardín. 

Siempre compartían sus juegos, sus bayas y t odo lo que 

tenían. Y si alguna vez tenían un pequeño problema, se 

acordaban del sabio Don Tortugo y el árbol de las bayas, y 

encontraban la manera de solucionarlo juntos, con amistad y 

alegría.  

Fin  
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Los amigos del Jardín Arcoíris  
 

En un rinconcito del bosque, existía un hermoso jardín 

llamado "El Jardín Arcoíris". Era un lugarcito mágico donde 

las flores brillaban con colores tan vivos que parecían 

pequeñas lucecitas de colores.  

En este jardín vivían tres amiguitos muy especiales: Tito el  

caracolito, Lina la hormiguita y Pipo el pajarito azul.  

Tito el caracolito llevaba siempre su casita a cuestas. Era 

lentito pero muy, muy sabio.  

ñMi casita es pequeñita pero acogedora ñdecía Tito con una 

sonrisita ñ. Es perfecta para mí.  


































































































































